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Resumen
En este estudio se analiza la presencia de cáscaras de huevo de avestruz con decoración pintada y mayormente alte-
radas por acción del fuego, en un ritual de claro contexto indígena. Se realiza una experimentación para conocer las
alteraciones que sufren estos materiales y su respuesta ante el estrés térmico, y se plantean las posibles implicacio-
nes de su presencia en un contexto indígena en el siglo IV a.C.
Palabras clave: huevos de avestruz, ibérico, depósito votivo, arqueología experimental, púnico.

Abstract
In this paper the presence of punic ostrich eggshells with painted decoration and mainly altered by the action of the
fire, in a ritual of clear indigenous context is analyzed. Experimentation is made to know the alterations that these
materials suffer and their response to thermic stress, and the possible implications of their presence in an indigenous
context in the IV century BC are raised.
Key words: Ostrich eggshells, Iberian, votive deposit, experimental archaeology, punic.

1. INTRODUCCIÓN
Durante una excavación de urgencia realizada en

el casco histórico de la ciudad de Granada, entre la
Catedral y la calle Reyes Católicos, bajo la que dis-
curre el rio Darro, en 1999 se localizó un depósito
de materiales rellenando una fosa que había sido
previamente excavada en los limos fluviales de la
ribera de dicho río, y que posteriormente fueron col-
matados. Este ritual, que tuvo lugar en torno a los
años 370-360 a.C., finalizó arrojando todo el mate-
rial utilizado durante la celebración del mismo en
una fosa que sufrió los efectos del fuego, lo que pro-

dujo que parte del material recogido durante el pro-
ceso de excavación presentara serias alteraciones
consecuencia del estrés térmico. La documentación
disponible de la intervención arqueológica es insufi-
ciente para conocer procesos de alteración o de sedi-
mentación internos en el propio depósito, así como
tampoco tenemos garantía de que éste haya sido
excavado en su totalidad, ya que parece ser que una
parte del mismo se prolongaba hacia uno de los per-
files colindantes del sondeo, debajo del solar conti-
guo, que no era susceptible de ser intervenido
arqueológicamente (fig. 1).
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Figura 1: Restos arqueológicos documentados de la antigua Iliberri ibérica. 
La flecha indica la excavación del depósito de la calle Zacatín (elaboración propia).



El material recogido se compone de un elevado
número de vasos griegos (tanto de figuras rojas como
de barniz negro), así como cerámicas indígenas de
engobe rojo, urnas de cerámica común, algunas ánfo-
ras ibéricas, escasos fragmentos de cerámicas púni-
cas, fusayolas, una placa de hueso con decoración
orientalizante, material metálico tanto en bronce
como en hierro, casi una veintena de ungüentarios de
pasta vítrea, y unos fragmentos de cáscara de huevo
de avestruz. No había nada de fauna, por lo que rápi-
damente descartamos la opción de que se tratara de
un basurero o de que en el ritual la comida formara
una parte esencial (Adroher et al 2015, con toda la
bibliografía precedente).

De hecho, los casi 100 gramos de cáscaras repar-
tidos en unos 99 fragmentos, presentaban alteracio-
nes superficiales que hacían pensar en un fuerte
impacto calórico, a pesar de lo cual, en algunos casos,
pudimos distinguir la presencia de restos de pintura
rojiza en su superficie (muy difícilmente observable a
simple vista), lo que nos hizo pensar que tales huevos
no fueron utilizados para alimentación, sino que lle-
garon al ritual posiblemente en forma de material
votivo con decoración, posiblemente similar a la tan
conocida en los contextos semitas de las costas del
sureste peninsular.

Tras algo más de 10 años de estudios, análisis,
ordenación y documentación del material, poco a poco
estamos empezando a sacar a la luz cada uno de los
conjuntos, seleccionados por naturaleza de los objetos,
con el objetivo de ofrecer a la comunidad científica la
información más completa posible sobre los materiales
y las discusiones que cada grupo ha suscitado dentro
del desarrollo de las líneas de investigación actuales en
cada caso.

2. LOS HUEVOS DE AVESTRUZ

Los materiales localizados presentan dos altera-
ciones muy marcadas. En primer lugar la mayor parte
están fuertemente ennegrecidos en su superficie,
tanto interna como externa, e incluso en las zonas de
fractura, lo que permite considerar que han sido
sometidos a un fuerte impacto térmico que ha altera-
do el aspecto original de los mismos. Aún pueden
entreverse algunos restos de pintura en algunas super-
ficies, pero al observarse éstas en las zonas menos
alteradas, nos inclinamos a pensar que el fuego ha
hecho desaparecer por completo los restos de pintura
que los fragmentos más deteriorados, sin duda, pre-
sentaron en la superficie externa. Por otra parte, el
índice de fragmentación es muy acusado, pues la
media de peso por fragmento supera ligeramente el
gramo, además de que las fracturas apenas están ero-
sionadas, lo que nos hace considerar que presumible-
mente los vasos fabricados con este material fueron
fragmentados al arrojarlos al depósito una vez que el

ritual había terminado, o incluso formando parte final
de dicho ritual, por tanto, habían sido voluntariamen-
te amortizados.

Los vasos fabricados a base de huevos de avestruz
son muy frecuentes en los entornos circunmediterrá-
neos desde muchos siglos antes.

En el paleolítico medio se tiene ya constancia de
la caza de avestruces (Bonilauri et al. 2007) e incluso
del uso de cáscaras de huevo, como los ejemplares
usados para las radiodataciones de Qseimeh, Qadesh
Barnea y Lagama de inicios del paleolítico superior
(Seiji 2013: 75). Sin embargo su uso como materia
prima no parece generalizarse hasta el epipaleolítico
desde el Sahara (Camps-Fabrer 1962:525,
1994:2093) hasta la Península Arábiga (Potts 2001),
con funciones tan diversas como botellas/contenedo-
res (Vernet 1983), objetos de uso cotidiano (cuentas
de collar pulidas o arandelas de enhebrado en el neo-
lítico mauritano, Vernet 1987: 277,), bienes de pres-
tigio como vasos decorados en espacios de hábitat (en
el tercer milenio a.C. en Tell Abraq, Potts 2011: 186-
187), o con ese mismo formato, relacionados con
rituales funerarios.

En la Península Ibérica son conocidos en contex-
tos funerarios del III milenio a.C. como en Los
Millares, aunque su presencia parece disminuir (por
no decir que desaparece) durante la época argárica.
Curiosamente parece que no son infrecuentes en el
sureste peninsular, pero no parecen detectarse en
otros ámbitos peninsulares del sur ni de Portugal
(Harrison y Gilman 1977: 91).

A partir de finales del II milenio a.C., se incremen-
ta su presencia en contextos áulicos como bien de pres-
tigio, pues aparece en contextos de comercialización
como en el pecio de Ulu Burun (Gilman 1993: 107).

En este sentido es, a partir de los contactos con los
ámbitos semitas, cuando de nuevo se generaliza su uso
entre las comunidades del mediodía peninsular inte-
gradas dentro del ámbito del proceso cultural que
genera el espacio conocido como orientalizante. A este
momento hay que asociar los ejemplares localizados
por Bonsor en Los Alcores y en Carmona, que se
encuadran en los siglos VII-VI a.C. En el sureste
peninsular los primeros hallazgos que se caracteriza-
ron corresponden con los que Siret publicó sobre la
necrópolis de Villaricos, consolidándose, a medida que
se iban sucediendo los descubrimientos, como el yaci-
miento con más restos de cáscaras de huevos de aves-
truz del Mediterráneo, siendo considerado por ello,
uno de los talleres donde se elaboraban este tipo de
manufacturas (Astruc 1951:123-127).

Estos hallazgos marcarían el inicio de las investi-
gaciones sobre un elemento poco conocido como eran
las cáscaras de huevos de avestruz. A partir de ese
momento, se generalizaron los hallazgos y estudios,
incorporándose los nombres de importantes lugares
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arqueológicos como las necrópolis de Laurita
(Almuñécar), La Joya (Huelva), Boliche (Almería),
Jardín (Málaga) o la Albufereta (Alicante) o los pobla-
dos del Morro de Mezquitilla (Málaga), Cerro del
Villar (Málaga), Toscanos (Málaga), Alarcón
(Málaga), el Carambolo (Sevilla), Abdera (Almería),
la Fonteta (Alicante), el Tossal de Manises (Alicante),
y, finalmente, en la necrópolis ibicenca de Puig des
Molins (Pellicer 2007: 66)

Ya desde muy pronto, la forma característica de los
huevos de avestruz se vio imitada por producciones
locales como, según nos indica el clásico trabajo de
Fletcher Valls, los vasos ibéricos de borde dentado,
que se pueden encontrar en necrópolis como la de
Tutugi (Galera, Granada), Villaricos (Almería) o
Cabecillo del Tesoro (Verdolay, Murcia) (Fletcher
1953: 1), imitando al tipo 4 en la tipología de bordes
realizada posteriormente por San Nicolás Pedraz
(1975: 80-81). También se han documentado piezas de
imitación en arcilla, que incluirían, además, un sistema
de suspensión por cuerdas (a modo de malla o red) que
también habría sido usado con los huevos de avestruz
(Astruc 1951: 98, 1956: 48). El metal ha seguido pasos
muy similares, puesto que encontramos vasos de oro y
plata con esquemas decorativos muy similares (Astruc
1951: 99-100), por lo que podemos ver que los huevos
de avestruz, no solamente influyen en las formas de
otros vasos fabricados con materiales distintos, sino
que también la decoración inicialmente diseñada para
los huevos de avestruz se extiende a objetos muy
diversos, como propone M.J. Casado en uno de sus tra-
bajos, donde parte de los esquemas decorativos de las
cerámicas tipo Carambolo podrían haberse inspirado
en los huevos de avestruz (Casado 2003: 289-290),
aunque otros autores piensan que la influencia decora-
tiva en este tipo de objetos proviene, más bien, de los
tejidos bordados y muebles de madera que llegaban a
la península ya en el Bronce Final (Cáceres 1997: 126;
Murillo 1986: 163).

Se han propuesto varias tipologías para los huevos
de avestruz teniendo en cuenta tanto el perfil como los
esquemas decorativos, proponiendo interpretaciones
funcionales (Astruc 1956, 1957: 50; San Nicolás,
1975). A partir de dichas tipologías pueden establecer-
se familias funcionales fabricadas con esta materia
prima, como cuentas de collar, máscaras funerarias y
recipientes de diversas formas, entre otros.

En nuestro caso nos centraremos en estos últimos,
ya que la totalidad de los fragmentos localizados en el
depósito del Zacatín parecen pertenecer básicamente al
grupo de los vasos/contenedores.

A pesar del tiempo transcurrido desde los primeros
estudios sobre estos materiales, aún no estamos en
condiciones de aportar datos concluyentes al respecto,
pues la mayor parte de las publicaciones se han centra-
do en los aspectos iconográficos y decorativos de los

recipientes. Por otro lado, la aparición de la mayor
parte de este tipo de objetos en ambientes  funerarios
(Astruc 1951; San Nicolás 1975:76-79; Herrera 1977;
Rodero et al. 1996; Pellicer 2007) condiciona en gran
medida las futuras investigaciones al marcar unos
parámetros de análisis y de interpretación, que no se
corresponden con la totalidad de los casos en los que
han aparecido este tipo de materiales, como muestra la
presencia de estos en ámbitos domésticos y civiles
(Abad y Sala 1997: 93-96; Moscati 1988: 461) o en
ambientes de culto (Conde et al. 2005: 81), proponién-
donos estos descubrimientos nuevas posibilidades de
análisis que necesitan de otros patrones y parámetros,
abriéndonos las puertas hacia nuevas interpretaciones.

3. ANÁLISIS FORMAL DEL MATERIAL DEL ZACATÍN
Los fragmentos del Zacatín ascienden a un total

de 99 (fig. 2), de entre los cuales 78 muestran señales
de alteración por contacto con fuego.

Analizando los fragmentos uno a uno no hemos
detectado ninguno con la forma de borde recortado
del vaso-contenedor. De modo que optamos por rea-
lizar un cálculo indirecto de la cantidad de vasos que
debieron existir en el depósito, o, al menos, entre los
trozos recuperados. Para ello estimamos que el peso
de un huevo de avestruz se sitúa entre 1.200 y 1.600
gramos, por lo que resultaría válido establecer un
promedio de 1,4 kilos. La cáscara representa aproxi-
madamente un 25 % de este valor, por lo que cada
350 gramos se corresponderían con una cáscara com-
pleta. Sin embargo, para un cálculo sobre estas piezas
decoradas debemos pensar que se suele recortar apro-
ximadamente la cuarta parte superior del huevo para
convertirlo en un recipiente con boca ancha, lo que
supone que cada huevo debidamente preparado, sin
contar el peso de la pintura que configura su decora-
ción y que podría considerarse residual en este con-
teo, nos quedaría que cada vaso pesaría unos 260 gra-
mos. Teniendo en cuenta que el peso total con que
contamos en el caso del depósito alcanza apenas los
97,4 gramos, podemos entender que solamente ten-
dríamos representado el 37,46 % de un vaso.

No obstante, existiría otra posibilidad, aunque
menos probable. Y es que este conjunto no formase
parte de una copa o de un vaso, ya que, efectivamen-
te, como dijimos con anterioridad, no hemos locali-
zado ningún fragmento que presente el pulimentado
característico de un borde. En ese caso, deberíamos
reducir la representatividad de estos fragmentos a un
27, 83% de un huevo completo.

Para la realización del análisis de los fragmentos
del Zacatín se procedió a la clasificación, descrip-
ción, fotografiado y dibujo formal de los fragmentos
actualmente depositados en el Museo Arqueológico y
Etnológico de Granada. El proceso de documentación
llevó implícito la toma de imágenes fotográficas con



lupa a aquellos fragmentos que mostrasen ciertas
anomalías y características específicas, utilizándose
para ello un binocular Leika M80 con objetivo de
0,5x y de aumento de 60x, incorporándosele a esta
una cámara Leika EC3 y utilizando durante todo el
proceso el sowftware Leika EZ application suite. Este
proceso se llevó a cabo en el laboratorio de arqueo-
metría del Departamento de Prehistoria y
Arqueología de la Universidad de Granada.

Como hemos mencionado anteriormente, los frag-
mentos hallados en el depósito del Zacatín no nos
permitían identificarlos con ninguna forma estableci-
da en las tipologías al uso, ya que no disponíamos de
las partes correspondientes a los bordes, siéndonos
imposible, por este motivo, la identificación de la
forma de la manufactura. Es preciso señalar las difi-
cultades en las que se encuentran los investigadores a
la hora de analizar manufacturas de este tipo, sin
poder contar con alguna parte representativa de la
misma que permita, ya no identificar, sino establecer
correspondencias o paralelismos con objetos de las
mismas características.

Por otro lado, la falta de decoración, a pesar de
que se puedan intuir algunas manchas de pigmento
rojo y algunos trazos casi imperceptibles del mismo
color, tampoco nos permitieron establecer paralelis-
mos ni equivalencias con los análisis de carácter ico-
nográfico que, de alguna manera, ayudasen a superar
la falta de información morfotipológica de los frag-
mentos, de modo que no pudimos realizar ni estudios
de carácter tipológico ni de carácter decorativo.

Como comentamos anteriormente, gran parte de
los fragmentos presentaban alteraciones a consecuen-
cia de un estrés térmico importante. Entre ellos, se
podían observar fragmentos con una especie de páti-
na nacarada iridiscente cuando se observaban a con-
traluz y que llamó nuestra atención. Inicialmente con-
sideramos la posibilidad de que este efecto podía
deberse al contacto con objetos de vidrio durante la
exposición al fuego. Por otro lado, También cabía la
posibilidad de que fuese una reacción propia de los
fragmentos de cáscara al haber estado en contacto
con una fuente de calor (fig. 3, 4 y 5).
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Figura 2: Conjunto de fragmentos de cáscara de huevo de avestruz hallados en la calle Zacatín (foto: autores 2015).
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Figura 3: Fragmento expuesto a la prueba de estrés térmico. Muestra de pátina nacarada iridiscente 
(foto: autores, 2015).
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Figura 4: Detalle de pátina nacarada iridiscente de un fragmento expuesto a la prueba de estrés térmico 
(foto: autores 2015).

Figura 5: Aumento de la Figura 4 (foto: autores, 2015).
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4. EXPERIMENTANDO CON FUEGO
Con el objetivo de esclarecer esta situación, decidi-

mos experimentar con cáscaras de huevo de avestruz,
exponiendo éstas a diversas pruebas de estrés térmi-
co3. Teníamos dos objetivos: en primer lugar, compro-
bar el comportamiento de las cáscaras ante el estrés
térmico, y comprender finalmente si dicha alteración
estaba producida por el fuego o había algún otro fac-
tor, como la capacidad hidrológica de la matriz sedi-
mentológica del hallazgo (no debemos olvidar que se
situaba en la rivera del rio Darro), que pudiera produ-
cir modificaciones con las características que presenta-
ban los ejemplares del Zacatín.

Un segundo objetivo estaba relacionado con el
ritual en el que se habían incorporado estas piezas.
Muchas de las que configuraban el depósito presenta-
ban una fuerte alteración que inicialmente considera-
mos relacionada con un fuerte estrés térmico. Sería
interesante conocer la naturaleza del fuego que pudo
haber afectado a las diversas piezas, es decir, si fueron
arrojadas a las llamas de un fuego vivo, o si fueron
depositadas y posteriormente enterradas junto con
cenizas o carbones, si fue una exposición térmica con-
tinuada o si fue intermitente, el tiempo de duración de
dicha exposición y cómo se apagó el foco de calor:
rápida o lentamente.

Uno de los problemas al que tuvimos que hacer
frente fue la naturaleza de los diversos materiales que
componían el depósito: metal, arcilla cocida, vidrio…
solamente había uno sobre el cual podríamos aplicar
fuego en condiciones semejantes, las cáscaras de
huevo de avestruz, puesto que entendemos, a riesgo de
considerar planteamientos actualistas, que la estructu-
ra de la naturaleza de ese material no ha debido variar
notablemente en los últimos 2.000 años.

Por ese motivo, conseguimos el material y procedi-
mos a la preparación del experimento.

Para la sistematización y mayor control de las
posibles reacciones de las cáscaras ante la exposición
al fuego se creó una tabla en la que se diferenciaban
tres tipos de cáscaras a las que se les iba a someter a
la prueba de estrés térmico. En primer lugar se encon-
traban aquellos fragmentos de cáscara que no habían
recibido ningún tratamiento, mientras que por otro
lado y de modo excepcional, se decidió exponer al
fuego fragmentos de cáscara impregnados en vino y
vinagre, con el fin de recrear, en el primero de los
casos, la posibilidad de que las cáscaras de huevo de
avestruz hubieran sido utilizadas como contenedores
de líquidos y recipientes en banquetes o festines,
siendo usadas a modo de vasos y copas e incluso
como recipientes para la realización de libaciones, y

en el segundo de los casos, con el objetivo de recrear
la reacción del vinagre, tras ser posiblemente utiliza-
do como elemento de corrosión en la elaboración de
las decoraciones de los huevos, corroyendo las partes
no protegidas por la pintura y resaltando las protegi-
das por la misma (Guirguis y Pla 2014: 769). El tiem-
po de exposición a líquidos como vino y vinagre fue
de una hora en cada caso.

El fenómeno de la decoración por corrosión ya fue
identificado por Siret, al percatarse de que en muchos
fragmentos, a pesar de no conservar pintura, si que
conservaba un negativo en relieve de la misma, bascu-
lando la posibilidad de que a la hora de realizar la
decoración se hubiera aplicado alguna substancia
corrosiva que resaltase los elementos pintados, aunque
posteriormente Siret consideraría la posibilidad de que
este efecto hubiera sido provocado por la acción corro-
siva del agua, una vez depositada la cáscara. Este fenó-
meno sería tratado por otros autores como Astruc,
quien se percató de que en muchos fragmentos, a pesar
de no conservarse aparentemente restos de pintura se
observaba una huella en forma de ligero relieve, lo que
decidió llamar “seudograbado”, relacionando este
fenómeno con la afluencia de varios factores como la
composición química de la pintura y la exposición de
la cáscara a diversos procesos naturales, como la
humedad, que podría haber hinchado la superficie pin-
tada provocando este efecto (Astruc 1951:126-127).

Una vez preparado un fuego con madera al aire
libre y alcanzada cierta temperatura medida con un
pirómetro (en torno a los 300 grados), iniciamos el
proceso de introducción de los fragmentos entre las
ascuas, donde los depositamos durante una hora. Tanto
los fragmentos sin ningún tratamiento como los
impregnados en vino y vinagre fueron sometidos a los
mismos parámetros temporales de exposición al fuego,
permaneciendo dentro del foco de calor hasta la extin-
ción del mismo, a excepción de algunos fragmentos
sobre los que se aplicó agua y vino, intentando recrear
el posible efecto que tendría la aplicación de un líqui-
do a temperatura ambiente sobre las cáscaras a altas
temperaturas, no obteniéndose ningún resultado apa-
rente, solamente el enfriamiento de los fragmentos.

El tiempo para la realización de la experimentación
se estableció en torno a las 5 horas; dicho valor fue cal-
culado a partir de la duración media del proceso de
combustión de una hoguera de tamaño medio-peque-
ño, ya que en el depósito del Zacatín no se encontraron
grandes cantidades de carbón que nos hicieran pensar
en la existencia de un gran núcleo de calor. El hecho de
exponer los fragmentos a una prueba de estrés térmico

3 Decidimos adquirir huevos de avestruz para realizar la
experimentación. Agradecemos aquí al Safari Aitana de

Penáguila (Alicante) que nos proporcionaron gentilmente
las muestras necesarias para las pruebas.



hasta la total extinción del fuego provocaría una mayor
exposición de estos a la fuente de calor, teniendo por
consiguiente más tiempo para observar las posibles
modificaciones y cambios que se pudieran producir.

Cada fragmento de cáscara fue expuesto a la prue-
ba de forma aislada y separada del resto, permitiendo
en todo momento su perfecta identificación, lo que nos
permitió observar con claridad la evolución y la reac-
ción al fuego de los fragmentos impregnados con vina-
gre, vino y aquellos que no habían recibido ningún tipo
de tratamiento.

Los resultados en los tres casos no se hicieron espe-
rar más de un minuto. En un primer momento, al entrar
en contacto con el fuego, los fragmentos comenzaron a
adoptar un color marronáceo, fragmentándose alguno
de ellos, seguido de la expulsión mediante pequeñas
explosiones, de la capa exterior o convexa de la cásca-
ra, mostrando así una superficie desconchada y dete-
riorada. Después de todo ello los fragmentos comenza-
ron a adoptar un color negro-grisáceo que mantendrían
hasta el final del proceso (fig. 6 y 7).

Mientras tanto, en la parte correspondiente al inte-
rior de los fragmentos, se podía observar cómo iban
adoptando en su capa más superficial tonos verdes,
azules y morados, mostrándonos esa pátina nacarada
iridiscente con brillo metálico que también observa-
mos en los ejemplares hallados en el Zacatín.

Debemos aclarar que algunos fragmentos, al ser
colocados sobre cenizas con poco potencial calorífico,

adoptaron en su parte interior o cóncava un color
negro-marrón oscuro, siendo este el estado anterior por
el que pasaron todos los demás fragmentos antes de
alcanzar la pátina nacarada. La reacción fue mucho
más rápida en aquellos fragmentos que fueron deposi-
tados en un punto de calor más intenso, mostrando
rápidamente en su interior dicha pátina, muy frágil y
fácilmente desprendible de la cáscara.

En los ejemplares procedentes del depósito ibérico
hemos podido observar que no hay una pauta general
de deterioro. Mientras que los 21 fragmentos que no
muestran signos aparentes de estrés térmico conservan
tanto la capa superficial externa e interna en buenas
condiciones, los 78 fragmentos que muestran signos de
haber sido expuestos a al fuego, se caracterizan por
combinar aleatoriamente el desconchado interno-
externo y la conservación de la capa superficial inte-
rior- exterior.

Cabe destacar la presencia de huellas de abrasión en
alguno de los fragmentos, que se corresponderían con la
elaboración de la superficie externa de la cáscara.

Esta experimentación nos ha permitido considerar,
en consecuencia, que los fragmentos debieron estar
expuestos aleatoriamente a un fuego inconstante y
poco homogéneo, por lo que la experiencia nos señala
que presumiblemente las piezas fueron arrojadas al
depósito y posteriormente se incendió el mismo, a
modo de sellado, dentro del proceso de sacralización
de dicho depósito.
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Figura 6: Dos de los fragmentos expuestos a la prueba de estrés térmico. El más grande de los dos muestra un 
|desconchado casi total de su superficie exterior efecto del calor (foto: autores, 2015).
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5. LAS FORMAS Y LA SIMBOLOGÍA
Antes de intentar dilucidar el significado de los

fragmentos de cáscara de huevo de avestruz en el con-
junto del depósito del Zacatín, nos gustaría mencionar
algo a lo que ya hemos aludido al principio de este tra-
bajo. El condicionamiento al que nos vemos sometidos
los estudiosos, al estar supeditados por los trabajos que
únicamente hablan de los fragmentos de cáscaras des-
cubiertos en necrópolis, si bien es cierto que la mayo-
ría se han descubierto en contextos funerarios, no por
ello debemos pensar que no tenían otra función más
allá de formar parte del ajuar del difunto, abriéndose-
nos otros caminos interpretativos con los hallazgos de
cáscaras en el ámbito doméstico y civil (Abad y Sala
1997: 93-96; Moscati 1988: 461), en algunos casos con
ocre en su interior y asociadas al culto doméstico o a
una posible función cosmética (Guirguis y Pla  2014:
771) y, por otro lado, vinculadas a ambientes de culto
(Conde et al. 2005: 81). Estos hallazgos ajenos al
mundo funerario, a pesar de ser exponencialmente
menores en número, muestran un carácter extraordina-
rio que los hace especialmente interesantes como obje-
to de estudio, ya que cada dato extraído de estos frag-
mentos nos puede aportar información muy valiosa
para nuevas interpretaciones y planteamientos.

Es muy probable que al igual que los vasos, vaji-
llas, joyas y otros elementos encontrados en ajuares,
las cáscaras de huevos de avestruz hubieran tenido una
función práctica en la vida diaria de aquellos que, tras

haber muerto fueron enterrados con sus efectos perso-
nales y de uso cuotidiano, más allá de que posterior-
mente, a la hora de enterrar al difunto, a estos objetos
se les otorgase un significado u otro. El huevo, utiliza-
do con frecuencia en rituales relacionados con el más
allá, se asocia frecuentemente a la idea de resurección,
transformándose en el contenedor del hálito vital capaz
de revivir a los muertos (Astruc 1951: 110-115, 1956:
49; San Nicolás 1975: 75; Guirguis y Pla 2014: 772;
Casado 2003: 290).

Los vasos fabricados con huevos de avestruz esta-
ban destinados, inicialmente, a una función práctica: la
de recipiente, en algunos casos calificado como exóti-
co (Pellicer 2007:65-67). En ocasiones se utilizaban
para guardar productos como simientes (San Nicolás
1975:75), mientras que en el ambiente funerario pre-
dominaba su uso como contenedor de ocre, al que se le
daba un carácter simbólico relacionándolo con la vida.

Un buen estudio tecno-tipológico nos permite
acercarnos a ciertos aspectos relacionados con la fun-
cionalidad inmediata. Podemos observar que existen
ejemplares que presentan un único orificio por el que
se ha vaciado el contenido del interior, correspon-
dientes con las formas I , V y VI de San Nicolás. La
forma V presenta dos orificios, uno en la base del
huevo y otro en la cúspide del mismo, pudiendo ser
uno de ellos cubierto, lo que para Camps-Fabrer pare-
ce poco probable, ya que considera inútil la realiza-
ción de dos orificios en el cascarón, excluyéndolo de

Figura 7: Los mismos fragmentos de la Figura 6. La parte interior del fragmento más grande muestra señales 
de desconchado (foto: autores, 2015).



cualquier función (Camps-Fabrer 1962: 526). Los
recipientes con esta forma pudieron ser utilizados
como contenedores de líquidos, debido a su carácter
cerrado que protege de forma más eficiente el conte-
nido de su interior, a modo de botella o cantimplora
siendo sus equivalentes actuales las calabazas que se
utilizan en África, pudiendo ser igualmente usadas
como biberón como hacen los Bosquimanos (Camps-
Fabrer 1994:2093), siendo esta, por cierto, una de las
primeras funciones documentadas para este tipo de
contenedores desde el Neolítico (Vernet 1983).
Además, la posibilidad de tapar el pequeño orificio
con una piedra, un poco de barro, algún tipo de tejido
u otro material que actúe a modo de tapón, lo con-
vierte en un contenedor prácticamente hermético,
protegiendo así productos que, expuestos a la acción
dañina de los factores externos, podrían corromperse
o deteriorarse, perdiendo así su valor.

Además de la forma anteriormente mencionada,
nos encontramos con aquellas cáscaras que han sido
cortadas a tres cuartos, llamadas “de vaso” (Astruc M.
1951:117-118) o “de cuenco” (San Nicolás M.P.
1975:79), correspondientes con las formas II-A, II-B y
II-C de San Nicolás. Este tipo de abertura permitía
almacenar productos de un tamaño relativamente gran-
de, en relación a las dimensiones del huevo, como pue-
den ser semillas, hierbas u otros elementos, pudiendo
también almacenar productos líquidos como aceites. El
carácter tendente a la oclusión de la obertura podría
acompañar en función a las formas I , V y VI de San
Nicolás Pedraz, protegiendo de una forma más efecti-
va los productos que se encontraban en su interior,
pudiendo ser cubierta con algún tipo de tejido o como
hacen los vasos ibéricos de borde dentado, utilizar la
parte superior que se ha extraído del huevo como tapa-
dera (Fletcher 1953), modelo que se aplicaría más
fácilmente a las formas II-B y II-C de San Nicolás
debido al recortado de sus bordes.

Por último nos encontramos con las cáscaras con
forma “de copa” (Astruc M. 1951: 118) o “de casque-
te esférico” (San Nicolás M.P. 1975:79), es decir, cás-
caras cortadas por el medio del galbo, correspondiente
con las formas III y IV de la tipografía de San Nicolás,
presentando la forma IV un orificio en la base.
Posiblemente fuese el tipo más empleado para el uso
cuotidiano, ya que su forma abierta hacía que el pro-
ducto que se encontraba en su interior estuviera
expuesto a los factores externos, provocando un rápido
deterioro del mismo, así pues, la forma de estos reci-
pientes hace pensar que contenían elementos que se
utilizaban o consumían de forma cuotidiana o habitual,
pudiendo ejercer la función de vaso o cuenco para
beber más que como contenedor. Además, las cáscaras
con esta forma también podrían haber sido utilizadas
como recipientes de materiales que necesitaban de una
abertura mayor para cumplir correctamente su función,
como hierbas o aceites aromáticos e inciensos, entran-

do en este caso en relación con el mundo ritual o cul-
tual. Se ha pensado, por otro lado, que aquellos reci-
pientes que contenían ocre se podrían haber utilizado
como contenedores de sustancias cosméticas (Guirguis
y Pla 2014: 771), o en el caso de los fragmentos de cás-
cara que han aparecido vinculados al santuario de Caura
mostrando restos de ocre en su interior, se han identifi-
cado con polveras rituales (Conde et al. 2005: 81).

Otro aspecto relacionado con estas producciones es
la cuestión del hallazgo de restos de pigmento rojo u
ocre en el interior. Este fenómeno, juntamente con los
elementos decorativos y la propia simbología del
huevo de avestruz, han constituido los tres factores
principales en la interpretación de estas manufacturas
en contextos funerarios.

El simbolismo atribuido al pigmento rojo se ha vin-
culado tradicionalmente, a la vida, ya desde su uso en
contextos de cuevas durante el Paleolítico. En el caso
de los vasos orientalizantes que analizamos, nos debe-
ríamos plantear si la pintura interior era aplicada desde
el momento inicial de fabricación de la manufactura o
si, por el contrario, era un elemento que se aplicaba a
posteriori.

Nuestra hipótesis se decanta más por la segunda
opción. Según Guirguis y Pla, la pintura roja de las
paredes internas de los huevos se correspondería con
un tipo de acabado que recibían las cáscaras, destacan-
do que no era el contenido original de las mismas
(2014: 768). El pigmento rojo no se aplicaría al princi-
pio de la elaboración de la manufactura en el taller,
debido a que, al presentar ese esquema decorativo
limitaría su función a la funeraria desde el momento de
su fabricación, no pudiéndose utilizar para otros
menesteres como almacenamiento de líquidos, ya que
el contenido se podría teñir. Por el contrario, pensamos
que las cáscaras se recubrían de esta capa roja interior
después de su vida útil como contenedores, recobran-
do, a partir de este momento, la simbología típica aso-
ciada al huevo, que a su vez era reforzada por el sim-
bolismo del pigmento rojo-ocre aplicado en su interior,
potenciando así el carácter simbólico y la función
funeraria de las cáscaras de huevo de avestruz.

6. CONTEXTUALIZACIÓN EN EL DEPÓSITO
La pregunta que nos hicimos al comenzar a anali-

zar los fragmentos fue por qué aparecían aquí las cás-
caras. Ciertamente esta cuestión no estaba fuera de
lugar, ya que tras estudiar los hallazgos realizados en
yacimientos como Villaricos  (Astruc 1951), Seks
(Pellicer 2007), La Fonteta (Guirguis y Pla  2014) y
Puig des Molins (Astruc 1957), sin remitirnos aquí a
los yacimientos nordafricanos de Djidjelli y Gouraya
(Astruc 1954, 1956) y Cartago (Astruc 1956) pretendí-
amos seguir la estela de este tipo de manufacturas con
el objetivo de esclarecer su lugar de origen y el por qué
de su llegada al sureste peninsular.
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Estos objetos viajan con un simbolismo y un rito
a ellos asociados, incluyendo otros materiales como
escarabeos, en Caura (Conde et al. 2005:82-87) o en
Laurita (Pellicer 1985: 87), urnas con inscripciones
jeroglíficas egipcias y semitas en Almuñécar (Pellicer
1985: 87), cerámica de barniz rojo, orfebrería y otros
muchos elementos. Esta última es una colonia con
especial interés, ya sea por su situación costera y de
fácil acceso, como por su situación estratégica en la
desembocadura de dos ríos que facilitan la introduc-
ción y salida tanto de productos como de influencias.
Seks, la actual Almuñécar, situada en la costa de la
provincia de Granada, supondrá uno de los ejes más
importantes en la introducción de materiales de ori-
gen semita en la vega de Granada, desde donde posi-
blemente se redistribuirían a otros mercados más ale-
jados de la costa.

La importancia de este asentamiento, fundado entre
los siglos VIII-VII a.C. (Pellicer 2007; Mederos y Ruiz
2002: 42-43), fue capital para la llegada de elementos
como los huevos de avestruz a los poblados del inte-
rior, sin olvidar la posibilidad de entrada de estos pro-
ductos por otros puertos y su posterior difusión por tie-
rra. Para llegar a estos puntos, los comerciantes feno-
púnicos que ya se habían instalado en el litoral con el
establecimiento de Seks, remontarían el río Seco situa-
do al oeste de la ciudad y el río Verde, situado al este,
utilizando estos cursos de agua para penetrar en el inte-
rior, llevando con ellos sus productos e influencias,
pudiéndose ver yacimientos con presencia de materia-
les cerámicos fenicios ya en el siglo VIII-VI a.C, como
La Mesa de Fornes, el Cerro de la Mora de Moraleda
de Zafayona, el Cerro de los Infantes de Pinos Puentes
y, al final del camino: Iliberri, bajo el barrio granadino
de El Albaicín, donde la influencia semita es clara
desde sus orígenes (Barturen 2008). Pero la influencia
semita se generaliza en la vega de Granada hacia el
siglo VI a.C., donde convergen varias vías de penetra-
ción, y se presenta claramente en asentamientos como
el Manzanil (Loja), Cerro de los Castellones (Huétor-
Tajar), el Cerro del Balneario (Alhama), Sierra Elvira
(Atarfe), el Cerro de la Atalaya de la Cuesta de los
Chinos (Gabia la Grande) y el Cerro de la Atalaya de
los Baños (la Malahá) (Pachón y Carrasco, 2009;
Mederos y Ruiz 2002: 51-55). Así pues, ya en el perio-
do entre los siglos VIII-VI a.C. observamos la presen-
cia de material cerámico en esta zona como resultado
de la influencia de los asentamientos coloniales coste-
ros. Además de las cerámicas, en algunos de los yaci-
mientos anteriormente nombrados, se han hallado frag-
mentos de cáscara de huevo de avestruz.

La identificación de rutas de influencia semita de la
costa hacia el interior constituye un elemento de difícil
identificación, en tanto en cuanto no hay un rastro defi-
nido de asentamientos que permita identificar clara-
mente estas vías. A pesar de ello, y ya habiendo desta-
cado la importancia que pudo tener Seks, no por ello

debemos menospreciar las demás rutas posibles como
son la del paso de montaña del Puerto de Frigiliana, el
Boquete de Zafarraya, y otra posible ruta en la zona
más oriental que seguiría en gran medida el curso del
río Guadalfeo, hasta penetrar en el interior de la vega
granadina (Pachón y Carrasco 2009: 353-357).

La interrelación entre la población fenicia y el sus-
trato poblacional autóctono constituye un fenómeno
complejo, pero aún así nos gustaría tratar este tema con
el objetivo de esclarecer lo que pudo suponer la llega-
da de esta población al territorio del sureste peninsular,
y especialmente la aparición de cáscaras de huevo de
avestruz en un contexto como el depósito del Zacatín.

La influencia fenicia en la costa con el estableci-
miento de Seks, y la llegada de población fenicia al
interior parece clara, como muestra el registro arqueo-
lógico. Pero la cuestión a la que nos enfrentamos ahora
es: ¿la presencia de estos objetos de estilo fenicio son
sólo fruto de los intercambios costa-interior o, por el
contrario, son el resultado material de la presencia en
el interior de población semita que, a pesar de vivir en
un hábitat ajeno a sus productos, rituales y tradiciones,
seguía utilizando los elementos y con ellos la simbolo-
gía típica de su tierra de origen?

Es cierto que, en el caso de las cáscaras de huevo
de avestruz, se han identificado centros en los que cla-
ramente aparece asentada población semita, llegando a
definirse talleres como en el caso de Villaricos y la
Fonteta (Astruc 1951: 123-127, 1956: 55; San Nicolás
1975: 100; Guirguis y Pla 2014: 794), utilizando para
ello materia prima importada de centros productores de
huevos de avestruz del norte de África, llegando a los
talleres peninsulares la materia prima para ser transfor-
mada y decorada conforme a las pautas y modas pre-
dominantes de la zona.

Los ejemplares hallados en el Zacatín no se pueden
atribuir a un ajuar funerario como se ha demostrado en
las diversas publicaciones al respecto (Adroher et al.
2015). Queda lógicamente descartada la opción de que
se trate de un ritual de carácter doméstico, puesto que
se encuentra al exterior del oppidum, no se documen-
tan estructuras construidas en su entorno inmediato y
la entidad y calidad del material impide que se consi-
dere un ajuar perteneciente a una unidad familiar.

Los depósitos con características como las del
Zacatín se suelen vincular a las ofrendas o cultos rela-
cionados con los banquetes, es decir, los conocidos
como simposia. Este tipo de depósitos se caracterizan
por la gran cantidad de objetos, en la mayoría de los
casos fragmentados, que se halla en un espacio relati-
vamente pequeño, predominando los contenedores
cerámicos como copas y vasos. El resultado podría ser
similar a los silicernia de contextos funerarios ya cono-
cidos, como El Moral, los Villares y en Villaricos
(García 2011: 121-122), por lo que estaríamos hablan-
do de banquetes funerarios.



Así pues, la aparición de cáscaras de huevo de
avestruz en un contexto como el del Zacatín se puede
interpretar de varias maneras:

En un primer lugar, las cáscaras de huevo de aves-
truz constituirían la entrada de materiales con una iden-
tidad claramente semita en un ritual autóctono, lo que
significaría la participación en los ritos locales de pobla-
ción feno-púnica, siendo esto muestra de la aceptación
de la existencia de población alóctona en los oppida ibé-
ricos del interior, al menos en el traspaís costero, de
modo que, al menos parcialmente, podrían haberse inte-
grado en algunos de los rituales de cohesión que se cele-
brasen en estas comunidades indígenas.

Esta inclusión de un elemento exógeno en el
mundo cultual autóctono supondría un reconocimiento
de la población local hacia la comunidad semita insta-
lada en el poblado, siendo, todo ello, parte del comple-
jo entramado de relaciones que se establecería entre
ambas comunidades y que posteriormente, darían lugar
a una hibridación cultural o entanglement.

Una segunda opción, sería considerar que la pre-
sencia de cáscaras de huevo de avestruz en un depósi-
to votivo indígena se debiese a la influencia ejercida
por las comunidades semitas establecidas en el interior
sobre las comunidades locales, sintiéndose estas últi-
mas, supeditadas a las nuevas técnicas, y productos
introducidos por los colonos, adoptándolos como pro-
pios en cierto sentido, asumiéndolos en los diversos
ámbitos, no solo de la vida cotidiana, sino en la mayor
parte de sus expresiones culturales, incluyéndolos tam-
bién en las de carácter sagrado, confiriéndoles un sig-
nificado que, o bien implica la aparición de significan-
tes exógenos o bien recogen en sí mismos identifica-
dores propios reinterpretados, jugando las élites loca-
les un papel esencial en ambos casos, ya que dichos
elementos externos, al considerarse un bien de presti-
gio, sirven de justificador del statu quo de la oligarquía
ibera que muestra su poder en actos de alto contenido
simbólico. Por tanto, no estaríamos hablando de una
interacción entre dos unidades culturales, sino sobre el
producto de una marcada diferenciación social poten-
ciada por la comunidad semita, con la intención de
establecer una clara línea divisoria entre los trabajado-
res que les proporcionan la materia prima y recursos
necesarios para el comercio, y su supervivencia en
aquella tierra y la clase social que se encarga de que
todo ello se lleve a cabo.
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